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RESUMEN
El registro estratigráfico del Cretácico Inferior de la Cubeta de Aguilón
está caracterizado por dos unidades litoestratigráficas: Fm. Villanueva de
1-Inerva y Fm. Aguilón. Estas unidades abarcan un intervalo temporal quein-
cluye desde el Valanginiense y/o 1 lauteriviense al Barremiense basal (Soria et
al., 1995). El análisis de discontinuidades dentro de la cuenca y la evolución
sedimentaria de estas unidades ha permitido identificar a estos autores dos
secuencias dc depósito. La Sil inferior comprende la Fm. Villanueva dc
Huerva. Esta unidad evoluciona desde depósitos fluviales en su base hacia
depósitos lacustres en su techo, dentro de un contexto retrogradante. Sin em-
bargo, el tránsito desde las facies fluviales a las lacustres se produce median-
te un sistema deltaico claramente progradante y cuyabase se correlaciona ha-
cia el sur de la cuenca con un nivel calcáreo, con abundantes fósiles marinos
(ostreidos, serpúlidos y foraminíferos bentónicos>, interpretado como un ni-
vel de tormenta. La S.D. superior comprende la Fm. Aguilón y se inicia prác-
ticamente en toda la cuenca con facies aluviales y palustres. El resto de la se-
cuencia está caracterizada por la expansión-retracción de un sistema lacustre
carbonatado somero sometido a una fuerte dinámica de oleaje debido a tor-
mentas.
La formación y evolución de esta cuenca es consecuencia de una tectóni-
ca extensiva relacionada conla etapa de rifting que tiene lugar durante el Cre-
tácico Inferior en la Cuenca ibérica (Salas et al., 1991; Salas y Casas, 1993>.
Cuadernos de GeologÍá Ibérica, núm. 22, 473-507
Servicio de Publicaciones. Uaivcrsidad Complutense. Madrid, 1997.
474 A. 1?. Soria, A. Meléndez, M. 51. Meléndez y C. L. Líesa
En esta cubeta, el espesor y distribución de facies de los sistema lacustres está
controlado por dos sistemas de fallas. El sistema de fallas principal tiene una
dirección WNW-ESE y el secundario es de dirección NNE-SSW.
Palabras clave: Cretácico Inferior, sistema lacustre, secuencias dc depósi-
to, falla lístrica
M3STRACT
1l’wo lithostratigraphie units are distinguished within tibe Lower Creta-
eeous of the Aguilón subbasin: the Villanueva de Huerva and Aguilón Fms.
These units span from the Valanginian-Hauterivian to ffie Eariy Barremian
(Soria et al., 1995). The identification of regional unconformities and tSe se-
dimentary evolution of these units allows to distinguisli two depositional se-
quences. The lower depositional sequence corresponds to the Villanueva de
1 Inerva Em. and it displays a retrogradational pattern. Distal alluvial facies
located at ita base grade up into a deltaic progradational system. Evidences
for marine influence on the lower part of these facies are iocally found to the
south of the subbasin, where an skeletal tempestite level (with serpulids, equi-
noderms, benthic foraminifera asid ostreids) is recognized. The upper part of
the sequence consists of lacustrmne carbonates. The upper depositional se-
quence comprises the Aguilón Fm. Itdisplays alluvial and palustrine systems
at ita base. These systems grade upward into a well developed shallow lacus-
trine system, represented by cross-bedded bioclastie grainstones and packsto-
nes, generated by storm-induced waves. The formation and evolution of tibe
Aguilón subbasin is controlled by extensional tectonies related to tibe Early
Cretaceous rifting in the iberian Basin (Salas et al., 1991; Salas and Casas,
1993). Two fault systems controlling thickness and facies distribution are
identified in tSe Aguilón subbasin. The main fault system strikes WNW-ESE
direction, asid tbe secondary fault system shows a .NNE-SSW orientation.
Key words: Lower Cretaceous, lacustrine system, depositional sequences,
listrie fauJt.
INTRODUCCIÓN Y ANTECEDENTES
El término «Cubeta de Aguilón» fue acuñado por primera vez por Soria y
Meléndez (1993) y utilizado posteriormente por Soria, Meléndez y Meléndez
(1993) y Soria et al. (1995). Bajo este término se agrupa todo el conjunto de
materiales del Cretácico Inferior que afloran a lo largo de las márgenes del río
1-luerva y cuyo afloramiento se extiende hasta las localidades zaragozanas de
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Almonacid de la Sierra, Ricla y Morata. Esta cuenca sedimentaria se encuen-
fra físicamente desconectada de los materiales eretácicos presentes al Norte
de la provincia de Teruel y que se agrupan bajo la denominación de Cubeta
de Oliete (Canérot, 1974>.
La Cubeta de Aguilón se sitúa al Sur de la provincia de Zaragoza y al
Norte de las primeras estribaciones de la Rama Aragonesa de la Cordillera
Ibérica, dentro del dominio de la Depresión del Ebro. La mayor parte de los
afloramientos estudiados se ubican entre las localidades de Villanueva de
Huerva y Aguilón (Fig. 1), a ambos flancos de una gran estructura anticlinal
en cuyo núcleo afloran materiales del Lias (Anticlinal de Aguilón). Tanto al
Norte como al Oeste de este sector se han identificado otros afloramientos:
Jaulín y Mozota al Norte; Almonacid de la Sierra, Ricla y Morata al Oeste.
Por otra parte disponemos de datos de sondeos y piezómetros a lo largo del
campo de La Almunia en los cuales se han cortado unidades pliocuaternarias,
terciarias, cretácicas y jurásicas (Fig. 1). Aunque a partir de estos datos resul-
ta difícil la reconstrucción de la serie litológica cretácica de manera precisa,
éstos son suficientes para confirmar la presencia de Cretácico Inferior en un
punto intermedio de la cuenca donde es imposible obtener datos de superfi-
cje y establecer, en algunos de ellos, la potencia total de las unidades que es-
tudininos con el fin de completar los mapas de isopacas.
La existencia de materiales detrítico-carbonatados sobre las unidades ma-
rinas del Jurásico Superior fué puesta de manifiesto por primera vez por
Saenz (1929>. Más tarde, Bulard (1972), atribuye una edad Hauteriviense-
l3arremiensc a esta unidad en función de las asociaciones de carofitas recono-
cidas. Meléndez y Aureil (1989> y Aurelí, Meléndez y Meléndez (1990>, rea-
lizan los primeros análisis sedimentológicos de estos materiales y, de manera
tentativa, los incluyen dentro de la Fm. Margas y calizas de Blesa <unidad de-
finida por Canérot et al., 1982 para la Cubeta de Oliete>. Martín-Closas
(1989), indica que la edad y características litoestratigráficas de esta unidad
es diferente a la Fm. Blesa y la denomina informalmente Unidad de Aguilón.
Finalmente, Soria et al. (1995), realizan un análisis estratigráfico del Cretáci-
co Inferior de dicha cubeta, definiendo dos nuevas unidades, que de base ate-
cho se denominan:. Fm. Areniscas y calizas de Villanueva de 1 luerva y Fm.
Calizas con Ostrácodos de Aguilón (Fig. 2>.
ESTRATIGRAFíA
FormaciónAreniscas y Calizas de Villanueva de liiuerva. El estratotipo de
esta unidad se sitúa a 1,5 km al 5 de la localidad de Villanueva de Huerva,
siguiendo por la carretera que comunica dicha localidad con Aguilón, a lo
largo de la margen del Río Huerva (Soria et al., 1995). Otras secciones de re-
ferencia se pueden localizar en el camino que une la localidad de Tosos con
A. R. Soda, A. Meléndez, M. 51. Meléndez yO L. Liesa
Kg. 1.—Localización y esquema geológico del área de estudio.













W Lacustre dealta energía
Hg. 2.—Esquema de correlación de las unidades estratigráficas de la Cubeta de Aguilón Ónodi-
ficado de Soria ci al., 1995),
Fig. 2.—Correlation sketch of the stratigraphic units of the Aguilón subbasin (modified fromSo-
isa et aL, 1995).
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el Pantano de las Torcas, en la carretera que une las localidades de Aguilón
y Villanueva de 1 luerva y en la entrada N de Aguilón, en los alrededores de
la Iglesia de dicha localidad. La potencia de esta unidad en su estratotipo es
dc 290 m.
En su corte tipo (Fig. 3), la base de esta unidad se caracteriza por mate-
riales lutítico-arenosos. Los cuerpos arenosos presentan, en primer lugar,
una evolución granodecreciente y posteriormente se ordenan en secuencias
estrato y granoerecientes. La serie continúa con una sucesión esencialmente
calcárea <‘mudstone a packstone bioclásticos de carofitas y ostrácodos), con
escasas intercalaciones de areniscas de grano medio, con bases erosivas y ci-
catrices, ripples de corriente (climbing> y, en ocasiones, estratificación cruza-
da en surco.
Esta unidad está bien representada a lo largo de toda la cuenca de sedi-
mentación y presenta frecuentes cambios laterales de facies de unos puntos a
otros dc la misma (Fig. 4) e importantes variaciones en el espesor de la serie.
Únicamente una muestra, situada hacia el techo del estratotipo de la for-
mación ha proporcionado algunos utrículos de Atopochara trivolvis micran-
dra y Atopochara trivolvis ancora. Esta asociación es característica de la bio-
zona Globator maillardii steinhauseri (Martín-Closas y Schudack, 1996> que
sc desarrolló desde el Valanginiense inferior hasta el Hauteriviense superior
(Soria el al., 1995).
Formación Calizas con Ostrácodos de Aguilón: Esta unidad sc sitúa mme-
diatamente por encima de la Fm. Areniscas y calizas de Villanueva de Huer-
va. El estratotipo de esta formación se locáliza en Aguilón, en la salida 5 de
dicha localidad, al lado de la Escuela (Soria el al., 1995>. Esta formación
aflora en el anticlinal de Aguilón y en las proximidades de Almonacid de la
Sierra. La potencia de esta unidad en su estratotipo es de 150 m. No presen-
ta importantes vanaciones laterales de facies (Fig. 5) y se extiende en un área
menor que la Km. Villanueva de Huerva.
En el corte tipo (Fig. 3), esta unidad comienza con facies margosas alter-
nando con niveles carbonatados que presentan frecuentemente huellas verti-
cales de raices. La serie continúa con alternancias de margas y calizas (muds-
tone-zvackestone de ostrácodos) que intercalan niveles de grainstones de ostrá-
codos y ooides organizados en secuencias granodecrecientes con morfologías
plano-convexas dc mcgaripples y lechos de packstone de ostrácodos, con ba-
ses irregulares que aparecen rellenando grietas. Sobre estos niveles sc dispo-
sien margas grises laminadas que evolucionan a niveles dc mudstone a wac-
kestone laminados que intercalan niveles centimétricos de grainstones de os-
trácodos y ooidcs. La serie termina con lutitas y mnudstones que intercalan
algunos niveles centirnétricos dc acumulaciones lumaquélicas de bivalvos o
gasterópodos.
La flora hallada en el perfil del Pantano de la Toreas ha permitido con-
cretar la cdad de esta formación al intervalo Hauteriviense terminal-Barre-


























Kg. 3—Columnas estratigráficas de las Fms. Villanueva de Huerva y Aguilón en sus localida-
des tipo con indicación de sus medios sedimentarios y si, tendencia evolutiva general.
Fig. 3.—Stratigraphic profiles of the Villanueva de Huerva and Aguilón Fms. in Iheir stratotipe
seution, sho’wir.g Iheir depositional setting aral tl’íeir general evohition.
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Fig. 4.—Esquema de correlación de la Fm. Villanueva de Huerva. La situación y los nombresde los perfiles y sondeos referenciados en esta figura se pueden encontrar en la figura 13.
Fig. 4—Correlalion of sections froin Que Villanueva de 1 hierva Fm. See Fig. 13 for legend of
nurnbers of sections (profiles arud drilís).
miense basal (biozona de Atopochara trivolvis triquetra, subzona triquetra,
Martín-Closas y Schudack, 1996). Las especies que componen estas flora son
Atopochara trivolvisancora, Atopochara trivolvis triquetra (forma primitiva>,
Globator maillardii trochiliscoides (forma típica>, Clavator harrisil, Clavator
grovesil gautieri y Pseudoglobator adnatus (Soria et al., 1995>.
ANÁLISIS SEDIMENTOLÓGICO
Para efectuar el análisis sedimentológico se han identificado y descrito
aquellas facies más representativasy características de cada unidad. Con el fin
de no alargar innecesariamente este apartado el estudio de facies se ha resu-
mido en dos cuadros sintéticos. Seguidamente analizaremos la ordenación la-
teral y vertical de dichas facies, identificando las secuencias o asociaciones de
facies más características y representativas de cada unidad. La interpretación
sedimentológica de los medios lacustres se ha hecho según el modelo de
Glenn y Kelts (1991> (Fig. 6).
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Hg. 5—Esquema de correlacion de la Fm. Aguilón. Los nombres de los perfiles y sondeos refe-
rencia(los en esta figura se pueden encontrar en el pie de figura 13.
Fig. 5—Correlation of sections from Use Aguilón Fm. Suc Hg. 13 ?or legend of nurnbers of sec-
tions <profiles snd drilís).
Fg. 6.—Regfmenes sedimentarios mayores (le rn sistema lacustre <modificado de CIeno y Kelt-
s, 1991),
flg. 5—Major deposúional regimos o? lake system (modi?ied ?rom Glean & Kclts, 1991>.
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1. FM. VILLANUEVA DE HUERvA
Facies y asociaciones de facies
En esta unidad se han identificado 12 facies diferentes que hemos agrupa-
do en tres litofacies características: litofacies lutítica, litofacies arenosa y lito-
facies carbonatada. Sus principales características se encuentran resumidas
en la Tabla 1.
La distribución lateral y vertical de las facies identificadas ha permitido
establecer cinco asociaciones de facies características:
— Asociaciones de facies terrígenas tipo A.
— Asociaciones de facies mixtas tipo B.
— Asociaciones de facies carbonatadas de tipo CI.
— Asociaciones de facies carbonatadas de tipo C.II.
— Asociaciones de facies carbonatadas de tipo C.11I.
Estas asociaciones pueden subdividirse en diferentes tipos en función de
las variaciones de los diferentes términos litológicos presentes en la asocia-
ción (Fig. 7).
Asociaciones de facies terrígenas de tipo A
Esta asociación está constituida por un término arenoso de potencia mé-
trica y geometría lenticulary ocasionalmente tabular y un término lutítico, de
potencia métrica que con frecuencia intercala niveles arenosos (Fig. 8). Den-
tro de esta secuencia se han identificado tres tipos característicos:
— Asociaciones de facies tem~’enas tipo Al.: Presentan un término infe-
rior constituido por areniscas ocres, de grano medio-grueso y geometría len-
ticular, con bases marcadamente canaliformes y techos planos e irregulares.
Muestran evolución granodecreciente y exhiben laminación y estratificación
cruzada y ripples de corriente. El término superior es esencialmente lutítico
(lutitas ocres y rojas, masivas y bioturbadas) e intercala areniscas ocres de
grano fino, dispuestas en estratos de geometría tabular o lenticular y poten-
cia decimétrica. Están frecuentemente bioturbadas (Fig. 8).
Esta asociación se ha interpretado como depositada en extensas áreas alu-
viales surcadas por canales. La evolución de esta asociación reflejaría el aban-
dono gradual de los canales dentro del área.
— Asociación de facies terrígenas tipo A fi?: Corresponden a secuencias
métricas grano y estratocrecientes, caracterizadas por un término arenoso de
geometría tabular o lenticular de base plana y techo convexo y un término lu-
títico (lutitas ocres, masivas y bioturbadas). Las areniscas presentan estratifi-
cación sigmoidal y cruzada (Fig. 8).
Esta asociación se ha interpretado como el resultado de la progradación
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Fig. 7.—Leyenda de los gráficos de asociaciones de facies.
Fig. 7.—Key for facies association graphs.
Asociaciones de facies mixtas de tipo B
Esta asociación está constituida por un término arenoso o calcáreo de
hasta 1 m de potencia y un término lutítico y/o limoso, de potencia métrica,
que intereala niveles arenosos y/o carbonatados (Fig. 8). Dentro de esta aso-
ciación se han identificado tres tipos característicos.
— Asociaciones de facies mixtas tipo BU? Presenta un término inferior
arenoso, de grano fino a medio y geometría tabular, con laminación paralela
y/o cruzada. El término superior es esencialmente lutítico y/o limoso, de co-
lor ocre y gris qne intercala niveles decimétricos y centimétricos de areniscas
verdes, de grano fino, geometría tabular o ]enticular y abundante bioturba -
non. En ocasiones intercalan niveles calcáreos de hasta 1 m de potencia, de
geometría tabular, correspondientes amudstones limosos bioturbados (Fig. 8>.
Esta asociación se ha interpretado como correspondiente a llanuras Mu-
viales distales, en donde los términos arenosos y lutíticos serían, basicamen-
te, el resultado de una sedimentación a partir de flujos acuosos no canaliza-
dos (sheet floto>. Los términos calcáreos corresponderían al desarrollo de
charcas muy efímeras, dentro de la llanura aluvial, que estarían sometidas a
fluctuaciones del nivel de base local, lo que daría lugar a procesos de deseca-
ción y brechificación.
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Fig. 8—Asociaciones de facies terrígenas y mixtas de la Fm. Villanueva de 1 luerva.
Fig. 8—Facies associations <terrigenous and mixed) of Use Villanueva de 1-luerva Fm.
— Asociaciones de facies mixtas tipo BIT: Están caracterizadas por un
término inferior calcáreo, de geometría lenticular o tabular con base canali-
forme y techo plano. Corresponden a packstone intraclásticos en los que se
identifican intracíastos micríticos y peloidales, carofitas y oncoides. El térmi-
no superior corresponde a limos ocres y grises, masivos, que ocasionalmente
intercalan niveles centimétricos de areniscas verdes de grano fino y geometría
tabular (Fig. 8>.
Esta secuencia se ha interpretado como originada en medios palustres
surcados por canales, en los que se produce un sedimentación esencialmente
carbonatada. A estas áreas palustres llegan flujos acuosos no canalizados que
aportan material terrígeno al sistema lacustre.
— Asociaciones de facies mixtas tipo B.HL: Presentan un término infe-
rior calcáreo, de geometría tabular y base plana o ligeramente canaliforme,
correspondiente a facies gradadas bioclásticas y arenosas en las que se identi-
fican gasterópodos, serptilidos, bivalvos, algas, foraminíferos bentónicos
aglutinados, placas de equinodermos, ostrácodos, carofitas y peloides, así co-
ASOCI&CIONES DE FACIES TERRIGENAS TIPO A
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mo cuarzo, feldespatos, micas y glauconita. El término superior son lutitas
ocres y grises, masivas, con intercalaciones de niveles de areniscas verdes de
grano fino, dispuestas en estratos de geometría tabular (Fig. 8>.
Esta secuencia se interpreta como correspondiente a medios lacustres
marginales o incluso palustres que presentan influencias marinas ocasionales
que quedan materializadas por depósitos de toashover.
— Asociación de facies mixtas tipo B.IV: Caracterizada por un término
inferior arenoso de geometría tabular o lenticular de base plana y techo con-
vexo. Muestra evolución estrato y granocreciente y presentan estratificación
sigmoidal y cruzada. El término superior, esencialmente lutítico (lutitas ocres
y grises, masivas y bioturbadas>, intercala niveles decimétricos de areniscas
de grano fino de geometría tabular y calizas grises, tabulares o lenticulares,
correspondientes a mudstone-wackestone bioturbados con carofitas (Fig. 8).
Esta asociación se ha interpretado como correspondiente a un sistema
deltaico retrogradante que evoluciona desde facies de barras del frente deltai-
co a facies de prodelta e incluso a barras distales deltaicas dentro de un me-
dio lacustre somero.
Asociaciones de facies carbonatadas de tipo C 1
Esta asociación está constituida unicamente por margas grises masivas,
que contienen frecuentemente carofitas. Se presentan en estratos de geome-
tría tabular y potencia métrica. Están frecuentemente bioturbadas llegando a
formar niveles de paleosuelos hidromorfos (Fig. 9).
Esta asociación se interpreta como correspondiente a un ambiente palus-
tre sometido a importantes procesos edáficos.
Asociaciones de facies carbonatadas de tipo C II
Esta asociación está constituida por un término carbonatado, de potencia
generalmente métrica y un término margoso, de potencia similar (Fig. 9). En
función de las características que presenta el término carbonatado se han
identificado cuatro tipos:
Asociaciones de facies carbonata4as tipo 0.11? 1.: Presentan un térmi-
no inferior constituido por margas grises, masivas y/o bioturbadas, con caro-
fitas. El término superior corresponde a calizas grises de geometría tabular.
Son wackestone-packstone bioclásticos con carofitas, gasterópodos, ostráco-
dos, bivalvos y algas. En menor proporción se identifican ooides, oncoides e
intraclastos micríticos y oolíticos. Muestran una elevada porosidad fenestral,
así como grietas curvas que indican procesos de breebificación por desecación
incipiente (Freytety Plaziat, 1982> (Fig. g>•
Esta asociación se ha interpretado como correspondiente a medios litora-
A. E. Soria, A. Meléndez, M. N Meléndez y C. L. Liesa
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Fig. 9.—Asociaciones de facies carbonatadas de la Fm. Villanueva de Huerva.
Fig. 9.—Carbonated facies associations of Que Villanueva de Huerva Fm.
les lacustres, en general de baja energía, lo que no impide la existencia de co-
rrientes que favorecen la distribución dentro del sistema lacustre de intraclas-
tos, oncoides y ooides.
— Asociaciones de facies carbonatadas tipo 0.11.2.: Presentan un térmi-
no inferior constituido por margas grises, masivas y bioturbadas y un térmi-
no superior correspondiente a calizas grises, de geometría tabular y conlami-
nación cruzada hummocky (Fig. 9).
Esta asociación se interpreta como correspondiente a facies litorales de
alta energía dentro del nivel de actuación del oleaje de tormenta.
— Asociaciones de facies carbonatadas tipo 0.113.: El término inferior
margoso presenta las mismas características que las identificadas en las aso-
ciaciones de facies anteriores. El término carbonatado corresponde a mudsto-
ne laminados en los que se observa un alternancia de láminas gruesas micrí-
ficas y láminas finas esp~ti~, interpretadas como laminaciones algales. Es-
tas calizas se disponen en estratos de geometría tabular y presentan a techo
de los mismos grietas y brechas de desecación (Fig. 9).
Esta asociación se interpreta como correspondiente a medios lacustres en-
litorales, sometidos a fluctuaciones del nivel lacustre. Estas fluctuaciones fa-
vorecen la exposición periodicade las facies lacustres y la generación de grie-
tas y, en ocasiones, brechas de desecación.
486
Evolución de dos sistemas continentales en la Cubeta de Aguilón 487
— Asociaciones de facies carbonatadas tito 0.11? 4.: El término inferior
margoso presenta las mismas características que en las asociaciones anterio-
res. El término superior son calizas grises, dispuestas en estratos de geome-
tría tabular. Corresponden amudstone-wackestone bioturbados y contienen
carofitas, gasterópodos y, en menor proporción intraelastos micríticos y
granos de cuarzo detrítico. Como aspecto más relevante cabe destacar una
elevada porosidad fenestral y abundantes grietas curvas y planas que con-
fieren un aspecto muy breehificado a las facies como consecuencia de fenó-
menos de desecación. Ocasionalmente las láminas delgadas estudiadas han
mostrado la existencia de calcedonita (variedad lutecita), así como morfo-
logías lenticulares correspondientes a pseudomorfos de yeso primario que-
dando, en ocasiones, restos de yeso alabastrino (1. Mandado, com. pers.,
1 99~> (Fig. 9). Otras veces se observan romboedros policristalinos corres-
pondientes a un proceso de dolomitización secundaria y posterior dedolo-
mitizacion.
Esta asociación se ha interpretado como correspondiente a un medio la-
custre marginal enlitoral.
Asociaciones de facies carbonatadas de tipo C fil
Esta asociación está constituida por un único término carbonatado (Fig.
9). En función de las características que presentan sus facies se identifican tres
tipos de asociaciones:
— Asociaciones de facies carbonatadas del tipo 0.111? 1.: Son calizas gri-
ses, correspondientes apackstone-grainstones intraclásticos, dispuestas en es-
tratos de geometría tabular y lenticular, con bases canaliformes y cuya poten-
cia varía de decimétrica a métrica. Contienen intraclastos micríticos, lutíticos,
bioclásticos y oolíticos, así como carofitas, bivalvos, oncoides, peloides y ooi-
des. Los ooides más comunes corresponden a los tipos 3, 4 y O de Strasser
(1986) (Fig. 9).
Esta asociación se ha interpretado como depósitos de alta energía, ligados
a canales, que se desarrollan en los medios palustres y lacustres eulitorales.
Asociaciones de facies carbonatadas tipo 0.111?2.: Esta asociación está
caracterizada por calizas grises dispuestas en estratos de geometría tabular
con bases canalizadas y techos planos. A lo largo de la asociación se produce
una variación textural con grainstone intraclásticos en la base y wackestone
peloidales y bioclásticos a techo. Los grainstone contienen intraclastos micrí-
ticos, bioclásticos, peloidales y oolíticos. La facies de wackestone está caracte-
rizada por peloides y ostrácodos y, en menor proporción, intraclastos mierí-
ticos y ooides (Fig. 9).
Esta asociación se interpreta como resultado de la sedimentación en me-
dios de alta energía ligados a canales desarrollados posiblemente en medios
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lacustres eulitorales que evolucionan por expansión del lago amedios lacus-
tres litorales de baja energía.
— Asociaciones de facies carbonatadas tipo 0.111? 3.: Están constituidas
por calizas grises de geometría tabular correspondientes a mudstone-wackes-
tone bioclásticos (carofitas y ostrácodos>. En menor proporción se identifican
intraclastos micríticos y lutíticos. Poseen abundante porosidad fenestral, así
como grietas planas y curvas consecuencia de estados incipientes de brecbifi-
cación por desecación. A techo de estas secuencias son muy frecuentes bre-
chas de cantos calcáreos (Fig. 9).
Esta asociación se ha interpretado como una secuencia de colmatación la-
custre que muestra la evolución desde un medio litoral de baja energía a un
medio eulitoral.
Evolución sedimentaria
La sucesión vertical de los sistemas continentales de la Fm. Villanueva de
1 Juerva, presenta en conjunto una evolución claramente retrogradante (Figs.
3 y 10). La base dc esta unidad está representada por facies lutítico-arenosas,
propias de medios aluviales, caracterizados por extensas llanuras de inunda-
ción surcadas por canales fluviales. Dentro de las llanuras de inundación son
frecuentes los depósitos de desbordamiento, así como la presencia de charcas
efímeras en donde predomina la sedimentación carbonatada (asoc. fac. terrí-
genas tipo A.I y mixtas tipo B.i, Fig. 10).
Sobre este medio se produce, de manera rápida, la implantación de un sis-
tema deltaico, identificado en el perfil de Villanueva de 1 luerva, y que está
constituido por barras de frente deltaico claramente progradantes (asoc. fac.
terrígenas tipo ASí, Fig. 10). La implantación de este sistema deltaico sobre
los medios aluviales sc ha interpretado como consecuencia de una subida rá-
pida del nivel de base local (inundación). Esta evolución deltaica progradan-
te contrasta con la evolución general de todo el conjunto del sistema conti-
nental que es claramente retrogradante, lo que evidencia que los materiales
detríticos apodados por el sistema aluvial no se debilitan sino que son frena-
dos por las sucesivas inundaciones que afectan a la cuenca de sedimentación.
La interrelación que se establece entre los aportes sedimentarios y las subidas
del nivel de base permite la progresiva expansión del sistema lacustre y la for-
mación de sucesivos dispositivos deltaicos constituidos por barras con evolu-
ción progradante, cada una de las cuales se sitúa tierra adentro de la anterior
(contexto general retrogradante).
Los sucesivos episodios deltaicos terminan con una nueva inundación (o
subida regional del nivel de base local) a partir de la cual el sistema evolucio-
na desde facies de barras de frente deltaico a facies de prodelta y posterior-








































Sucesión vertical de Asociaciones de Facies en el
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Fig. 10.—Evolución sedimentaria de la Fin. Villanueva de Huerva.
Fig. l0.—Sedimentary evolution of theVillanueva dc Huerva Fm.
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mente a barras distales dentro de un sistema lacustre (eulitoral) somero
(asoc. fae. terrígenas tipo 13.1V, Fig. 10). Una nueva inundación permite la
implantación definitiva, en toda la cubeta, de un sistema lacustre bien carac-
terizado. Este sistema se expande pasando desde ambientes palustres y euli-
torales surcados por canales a medios de plataforma lacustre de alta energía
dentro dcl nivel dc actuación del oleaje de tormenta (asoc. facies mixtas tipo
13.11 y carbonatadas de tipo C, Fig. 10). Seguidamente el sistema lacustre se
retrae instalándose de nuevo los subambientes palustrc y eulitoral, que en
ocasiones muestran características muy restringidas que favorecen la precipi-
tación de yeso primado. Esta precipitación de sales podría estar relacionada
con las etapas de mayor concentración de las salmueras intersticiales (asoc.
facies carbonatadas tipo C.1l.4, Fig. 10).
La rápida implantación de los distintos medios dc sedimentación observa-
dos dentro de la Fm. Villanueva de 1-luerva se interpretan como consecuencia
de dos inundaciones principales, que pueden caracterizarse perfectamente en
el estratotipo de esta unidad. La primera de ellas permite la implantación dc
un sistema deltaico bien desarrollado sobre el sistema aluvial y la segunda,
que muestra un carácter más general en toda la cuenca, permite la instalación
del sistema lacustre. En el sector meridional de esta cuenca de sedimentación
(perfil de Aguilón) la primera inundación coincide con la presencia de facies
gradadas bioclástico-arenosas (asoc. fac. mixtas tipo 13.111, Fig. 10) con abun-
dantes fósiles marinos, que hemos interpretado como correspondientes a de-
pósitos dc washover. De esta manera, parece razonable pensar que la prime-
ra inundación que afecta a la cuenca de sedimentación sc produce como con-
secuencia de un ascenso relativo del nivel del mar que condicionaría cl nivel
de base lacustre. Este ascenso relativo del nivel del mar favorece la llegada de
material marino ala cuenca de sedimentación en relación a etapas de tormen-
tas importantes.
A partir de estos datos y de los razonamientos realizados nos plantea-
mos la posibilidad de que el nivel de base marino afecte claramente el ni-
vel de base lacustre y que por lo tanto condicione no sólo la primera inun-
dación de la cuenca (de la que hay evidencias directas) sino también la se-
gunda, que a escala de la Cubeta es mucho más representativa que la
primera y produce la implantación de los sistemas lacustres. No obstante
debemos reconocer que ésta es, por el momento, una hipótesis de trabajo.
En este sistema lacustre no hemos encontrado por e] momento evidencias
directas de influencia marina. Sin embargo, este hecho no deseada en ab-
soluto la hipótesis planteada ya que o bien han podido no quedar registra-
das estas influencias como consecuencia de la discontinuidad del registro
estrátigrafico, o bien éstas no tienen por qué producirse de manera direc-
ta, es decir, aportando material y fósiles de origen marino a la cuenca de
sedimentación, sino únicamente provocando una elevación del nivel de
base lacustre.
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2. FM. AGU~L6N
Facies y asociaciones de facies
En esta unidad se han identificado 8 facies diferentes que hemos agrupa-
do, al igual que en la unidad anterior en tres litofacies características: Litofa-
cies arenosa, litofacies lutítica y litofacies carbonatada. Sus principales carac-
terísticas se encuentran resumidas en la Tabla JI.
La distribución lateral y vertical de las facies identificadas ha permitido
establecer cuatro asociaciones de facies características:
— Asociaciones de facies terrígenas tipo D.
— Asociaciones de facies carbonatadas de tipo EJ.
— Asociaciones de facies carbonatadas de tipo EJI.
— Asociaciones de facies carbonatadas de tipo EJII.
Estas asociaciones pueden subdividirse en diferentes tipos en función de
las variaciones de los términos litológicos presentes en la asociación y modi-
fican en partelas establecidas por Meléndez y Aurelí (1989) para esta unidad.
Asociaciones de facies terrígenas tipo D
Esta asociación está constituida por un término inferior arenoso de poten-
cia variable de hasta 50 cm y un término superior lutítico de potencia métri-
ca (Fig. 11). El término inferior está caracterizado por areniscas rojas, de gra-
no fino a medio, dispuestas en estratos de geometría tabular y bases canaliza-
das sin evolución vertical definida. El término superior está compuesto por
lutitas ocres y grises, masivas y bioturbadas. Intercalan niveles de potencia
decimétrica correspondientes a areniscas rojas micáceas de grano fino en es-
tratos de geometría tabular y lenticular.
Esta asociación se ha interpretado como correspondiente a llanuras alu-
viales distajes, surcadas ocasionalmente por canales, en donde la mayoría de
los términos arenosos y lutíticos serían el resultado de una sedimentación a
partir de flujos acuosos no canalizados (sheetflow>.
Asociaciones de facies carbonatadas dc tipo E J
Esta asociación está constituida únicamente por margas grises masivas,
que contienen frecuentemente carofitas. Se presentan en estratos de geome-
tría tabular y potencia métrica. Presentan bioturbación de hábito vertical por
procesos edáficos (Fig. 11).
Esta asociación se interpreta como correspondiente a un ambiente palus-
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Asociaciones de facies carbonatadas de tipo E II
Esta asociación está constituida por un término inferior margosoy un tér-
mino superior carbonatado (Fig. 11). En función de las características que
presentan ambos términos se han identificado cuatro tipos:
— Asociaciones de facies carbonatadas tipo El?? 1.: El término inferior
corresponde a margas grises masivas y bioturbadas. El término superior son
calizas grises de geometría tabular y bases canaliformes. Corresponden a
packstone oolíticos y bioclásticos en los que se identifican intraclastos micríti-
cos, intraclásticos y oolíticos, así como ooides, siendo los más característicos
los ooides de tipo 3 (Strasser, 1986) aunque también se han identificado del
tipo 1 y6. (Fig. 11)
Estas secuencias se interpretan como correspondientes amedios palustres
surcados por canales en dónde tiene lugar una sedimentación carbonatada de
alta energía.
— Asociaciones de facies carbonatadas tipo E.ii.2.: El término inferior
son margas grises masivas y bioturbadas. El término superior son calizas gri-
ses de geometría tabular correspondientes a mnudstone-wackestone bioturba-
dos con carofitas y ostrácodos. En ocasiones presentan grietas dc desecación
Hg. 11—Asociaciones de facies de la Fm. Aguilón.
Fig. II —Facies assocíations of the Aguilón Fm.
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atecho que están tapizadas por niveles centimétricos de packstone-grainstone
de ostrácodos de geometría tabular (Hg. 11).
Esta asociación se ha interpretado como secuencias dc colmatación lacus-
tre que evolucionan desde un medio litoral de baja energía a un medio euli-
toral con exposiciones subaéreas y afectado por tormentas.
— Asociaciones de facies carbonatadas tipo El?? 3.: Se caracterizan por
secuencias de margas grises masivas, en estratos de geometría tabular, que iii-
tercalan niveles calcáreos amalgamados de grainstone de ostrácodos y/u ooi-
des, con un único término gradado. Los ooides presentan un nucleo mieríti-
coy envueltas gruesas y numerosas (tipos 3 y ‘1 dc Strasser, 1986) (Hg. 11).
Esta asociación se interpreta como correspondiente a un medio lacustre
litoral de alta energía con depósitos resedimentados de tormentas.
Asociaciones de facies carbonatadas tipo EH. 4.: El término inferior
está constituido por margas grises laminadas en las que se encuentran dien-
tes de peces (Coelodus sp.). El término superior está constituidos por ¡nudsto-
¡‘¡e bioturbados, dispuestos en estratos de geometría tabular que intercalan
ocasionalmente niveles centimétricos de packstone-grainstone de ostrácodos
de geometría tabular (Hg. II).
Se ha inlerprctado como correspondiente a un medio litoral lacustre de
baja energía e incluso cuencal con niveles bioclásticos ocasionales correspon-
dientes a depósitos de tempestitas distales (Meléndez y Aurelí, 1989).
Asociaciones de facies carbonatadas de tipo E II]
Esta asociación está constituida por un único término carbonatado (Hg. 11).
En función de las características que presentan sus facies, se identifican dos ti-
pos de asociaciones:
— Asociaciones de facies carbonatadas tipo EH?? 1.: Corresponden a
grainstones de ostrácodos y/u ooides, dispuestos en secuencias granodecre-
cientes con un término inferior gradado y otro superior laminado. Los ooides
presentan un ndcleo micrítico o bioclástico (ostrácodos) y las envueltas son.
normalmente, gruesas y numerosas (tipos 3 y 4 de Strasscr, 1986) (Fig. 11).
Esta asociación se interpreta como correspondiente a un medio lacustre
litoral dc alta energía, constituido por barras oolíticas y/o bioclásticas gene-
radas en episodios de alta energía (proximal tempestites. Aigner, 1985).
Asociaciones de facies carbonatadas tipo E.IIf 2.: Corresponden a ca-
lizas grises micríticas (mudstone) con abundante porosidad fenestral, que in-
tercalan niveles calcáreos de geometría tabular y potencia decimétrica de acu-
mulaciones lumaquélicas de gasterópodos o bivalvos con muy poca diversi-
dad específica (Fig. II).
Esta asociación se interpreta como correspondiente a un medio lacustre
enlitoral.
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Evolución sedimentaria
La Fm. Aguilón presenta en lineas generales una evolución de expansión-
retracción de un sistema lacustre bien desarrollado (Figs. 3 y 12>. La base de
esta unidad está caracterizada por facies de margas propias de medios palus-
tres, surcados ocasionalmente por canales, y en los que se desarrolla abun-
dante vegetación enraizada (asoc. fac. carbonatadas tipo E.I yE.JJ.J, Hg. 12).
Ocasionalmente esta unidad comienza por facies lutítico-arenosas propias de
llanuras lutíticas aluviales (asoc. fac. terrígenas de tipo D, Fig. 12).
Sobre éstas se produce la implantación de un sistema lacustre carbonata-
do en el que se identifican medios culitorales de baja energía afectados oca-
sionalmente por tormentas (asoc. he. carbonatadas tipo E.U.2, Fig. 12). Este
sistema lacustre presenta un subambiente litoral muy bien desarrollado en
donde dominan facies proximales de alta energía constituidas por barras de
ostrácodos y/u ooides como consecuencia de los episodios de tormenta que
afectan al lago <asoc. fac. carbonatadas tipo E.IJ.3 y E.IIJ. 1, Fig. 12).
Progresivamente se produce la paulatina expansión del sistema de mane-
ra que, sobre las barras litorales se identifican facies de margas laminadas
que constituyen los depósitos más «distales» del lago, dentro del subambien-
te cuenca) <asoc. Eje. carbonatadas tipo E.II.4, Fig. 12).
A partir de este momento el sistema lacustre se retrae rápidamente, per-
mitiendo el desarrollo de medios lacustres litorales de baja energía y eulito-
rales en los que se identifican niveles lumaquélicos con acumulaciones in situ
de bivalvos y gasterópodos con poca diversidadespecífica (asoc. fac. carbona-
tadas tipo E.IJI.2, Fig. 12).
ESTRATJGRAFIA SECUENCJAL
En la Cubeta de Aguilón han sido identificadas dos secuencias de depósi-
to (Soria et a??, J995) que coinciden con cada una de las unidades litoestrati-
gráficas definidas y que muestran diferencias importantes en la evolución del
medio de sedimentación. Soria et al. (1995) denominan a estas secuencias
como: S.D. Villanueva de 1-Juerva y S.D. Aguilón (Fig. 2).
SEcUENcIA DE DEPÓSITO VILLANUEVA DF. l-IUEIWA
Límites de secuencia: Su limite inferior es una discontinuidad que se mani-
fiesta por un cambio litológico brusco asociado a la entrada de terrígenos a la
cuenca. Asimismo, este límite lleva asociado una laguna estratigráfica quecom-
prenderá probablemente el Valanginiense y/o 1 Jauteriviense (Aureil, 1990>.
Esta discontinuidad, que se presenta normalmente como una paraconformi-
dad, pasa a ser unaleve discordancia angularen los alrededores de la localidad
de Jaulín y Almonacid de la Sierra. Su limite superior es otra discontinuidad




Lacslsti’O diStaS(e sSeerr ca1)







































deS tipa, h¡ vege¡scsdnsnrrsizsda
Lacustre LitoraS de bola









o-Qn eed¡rtrerErsCserr a partEe












































¡ -‘ Atoo, facies
terrígenas dd
lipo D
Fig. 12—Evolución sedimentaria de la Fin. Aguilón.
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que se manifiesta por una paraconformidad asociada a un cambio importante
en la evolución del medio de sedimentación. Esta discontinuidad separa dos
medios lacustres cuya dinámica y evolución son claramente diferentes y ocasio-
nalmente lleva asociada entrada de terrígenos a la cuenca. Como se ha explica-
do anteriormente esta secuenciamuestra asu techo la instalación de un sistema
lacustre somero y, generalmente, de baja energía mientras que la secuencia de
depósito suprayacente (representada por la Fm. Aguilón) presenta la evolución
de un sistema lacustre de alta energía afectado por tormentas.
Unidades bioestratigráficas: La asociación de carofitas es característica de
la biozona (}lobator mnaillardii steinhauseri que se desarrolló desde el Valan-
giiense inferior hasta el Hauteriviense superior.
Extensión areal: Esta secuencia de depósito se encuentrabien representa-
da a lo largo de todo el Anticlinal de Aguilón, habiéndose identificado ade-
más en las cercanías de las localidades de Ricla, Morata de Jalón y Almona-
cid de la Sierra al Oeste de esta estructura y en Jaulín y Mozota al Norte.
Además los datos de sondeos disponibles han permitido identificar esta uni-
dad en gran parte del acuífero detrítico de Alfamen. En la Fig. 1 3 se muestra
e] mapa de isopacas de esta unidad en el que se puede observar la extensión
mínima de esta secuencia de depósito.
Evolución sedimentaria: La base de esta unidad se caracteriza por facies
aluviales que en su parte media evoluciona hacia un sistema deltaico. La ins-
talación dc este sistema deltaico está relacionada lateralmente con niveles
gradados bioclástico-arenosos con abundantes fósiles marinos. El techo de
esta unidad supone la implantación de un sistema lacustre carbonatado so-
mero, generalmente dc baja energía, si bien se observan esporádicamente fa-
cies de alta energía (Aureil et al., 1990>.
Cortejos sedimentarios: A lo largo de la evolución sedimentaria de esta
uíiidad se han identificado inundaciones que afectan al conjunto de la cuenca
de sedimentación y que podrían estar relacionadas con variaciones relativas
del nivel del mar. Esto nos permite identificar dentro de esta secuencia tres
cortejos sedimentarios (Fig. 14).
El cortcjo de bajo nivel lacustre está caracterizado por una extensa llanu-
ra lutítica surcada por canales. El límite superior de este cortejo se correspon-
de con la primera inundación generalizada que se registra en la cuenca. Esta
superficie viene marcada en el perfil de Villanueva de Huerva por la instala-
ción del primer dispositivo deltaico sobre las facies de llanura lutítica aluvial.
En el sector suroriental está representada por las facies gradadas bioclástico-
arenosas con foraminíferos bentónicos. serpúlidos, ostreidos, etc. que hemos
interpretado como depósitos de washover (Figs. 3 y 14).
A partir de este momento se produce un ascenso paulatino del nivel de
base lacustre dando lugar a la retrogradación de los sucesivos aparatos dcl-
taicos progradantes que se desarrollan en el margen septentrional de la cuen-
ca, y que se corresponden con el cortejo transgresivo. El límite superior de
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Fig. IB—Mapa de isopac’&sdc LaS.D. Villanueva de 1-luena. Perfiles: 1. Ricla, 2. Marata. 3. Al-
monacid de la Sierra, 4. Mozota, 5. Jattlín, 6. Villanueva de Iluerva, 8. Tosas, 9 y 91 Carretera
de Aguilón, 10. Pantano de la Tranquera, 11. Aguilón. 13. Deheso Balar y 12. Punto de obser-
vación Sondeos: 7. Fuerídetodos, P-3, P-l6, PAl, Z-27, Z-28. Z-43. Z-59. Z-70 vZ-79 sondeas
del Acttífero detrítico de Alfamén (Campo de La Almunia).
Fig. l3.—Isopach rnap of the Villanueva de Huerva 1)5. Stratigraphic colurnns: 1. Ricla. 2. Mo-
rata, 3. A]monacid de la Sierra, 4. Mozata, 5. Jaulín, 6. X’i.lanueva de Huerva, 8. Tosas, 9 y 91
Carretera de AguiJón, 10. Pantano de la Tranquera, 11. Aguilón. 13. Dehesa Balar aud 12. Ob-
servation paint. Dhll.s’: 7. Fuendetadas, P-3. P-16, P-17, Z-27, Z-28. Z-43, Z-59, Z-70 and Z-79
drilís of tOe Alfamén Aquifer (Campo de La Almunia).
este cortejo viene representado por la segunda inundación de la cuenca, a
partir de la cual se produce la instalación de un sistema lacustre carbonatado
somero (Figs. 3 y 14).
Los dispositivos sedimentarios de este sistema lacustre, que muestra su
máximo desarrollo en el sector septentrional, presentan una evolución de ex-
pansión-retracción y constituyen el cortejo sedimentario dc alto nivel lacustre
(Figs. 3 y 14).
SE(11ENC[A IlE DEPOSITO 1)5 AGUILóN
Límites de Secuencia: Ellímite inferiorde esta secuencia coincide con el lí-
mite superior de la Sí). de Villanueva de 1 Juerva. La extensión geográfica
aflorante de esta unidad se encuentra restringida al sector occidental del an-
4
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Hg. 14—Cortes estratigráficas de las secuencias de depósito de Villanueva de Huerva y Agui-
lón, mostrando la distribución de cada una de las cortejas sedimentarios diferenciadas en estas
¡¡nidades (Pc,ji/es: 6. Villant¡cva de iluerva, O Carretera de Aguilón y 11. Aguilón).
Fig. 14—Twa stratigraphic sectians of the Villanueva de 1 Inerva aud Aguilón depasitianaJ se-
quences, shawing tOe svstern tracts distributian. (ProJi/es: 6. Villanueva de 1-Inerva, 9. Carretera
de Aguiló’r> anrí 11 . Aguilón).
ticlinal de Aguilón. El limite superior de esta unidad no se ha podido identi-
ficar debido a que los materiales terciarios de la Depresión del Ebro recubren
a esta unid ad discordantemente.
L-.’udades bioestratigráficas: Las únicas carofitas de interés bioestratigrá-
fico identificadas cii el estratotipo de la formación fueron halladas por Bu-
lard (J972). Se trata de Atopochara trivolvis ancora y Globator maillardii
trochiliscoides (esta última especie probablemente corresponde a la variedad
G. maillardii steinhauseri que antiguamente no se distinguía de la variedad
trochiliscoides). Esta flora únicamente caracteriza un amplio intervalo Va-
langiniense inferior-Barremiense basal. Sin embargo, la flora hallada en cl
perfil del Pantano de las Torcas (Soria et al., 1995) ha permitido concretar
la edad de esta formación al intervalo J Jauteriviense superior-l3arrcmiense
basal (biozona de Atopochara trivolvis triquetra, subzona triquetra>. Las es-
pecies que componen esta flora son Atopochara trivolvis ancora, A topocha-
ra trivolvis triquetra (forma primitiva), Globator maillardii trochiliscoides
(forma típica), Clavator harrisii, Clavator grovesii gautieri y Pseudoglobator
adnatus.
Extensión areal: Esta secuencia de depósito se localiza esencialmente a
5~
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lo largo del Antielinal de Aguilón (Fig. 15). Fuera de esta estructura se ha
identificado únicamente en las cercanías de Almonacid de la Sierra y en uno
de los sondeos realizados dentro del acuifero detrítico de AMamen <sondeo
Z-28). Los datos disponibles acerca de esta unidad parecen indicar que esta
secuencia de depósito es menos expansiva que la 5. D. de Villanueva de
Huerva.
Evolución sedimentaria: Esta unidad comienza con facies propias de me-
dios aluviales y palustres, que pasan lateral y verticalmente hacia facies de
medios lacustres litorales de alta energía, como consecuencia de episodios de
tormentas (Meléndez y Aurel], 1989). Este sistema se expande evolucionan-
do hacia facies laminadas propias de un ambiente cuenca). A partir de este
momento el sistema se retrae rapidamente, implantándose sobre las facies la-
minadas, facies propias de un medio culitoral restringido.
Codejos sedimentarios: A partir de la evolución sedimentaria de esta uni-
dad se han podido identificar tres cortejos sedimentarios (Fig. 14). El co’-tejo
de bajo nivel lacustre queda restringido al borde norte de la cuenca y está ca-
racterizado por llanuras aluviales distailes surcadas por canales (Fig. 14). El
limite superior de este cortejo se sitúa en la base de las facies de margas bio-
turbadas (Figs. 3 y 14).
F¡g. 15—Mapa <le isapacas de a S.D. Aguilón. Ver nambres de perfileS y sandeas en el w~ de
figisra 13.
ig. 1 o.----Isapacli map of tae Aguilón 1)9. See .Fig. 13 far legeud al nurnbe¡’s of sectians (profi’
les ami di’ills).
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El cortejo transgresivo muestra la progresiva expansión del sistema lacus-
tre y está caracterizado esencialmente por facies palustres que evolucionan de
manera gradual hacia facies propias de medios lacustres culitorales e incluso
litorales de alta energía. El límite superior de este cortejo se sitúa en la base
de las facies de margas laminadas (Figs. 3 y 14>.
Sobre esta superficie se identifica el cortejo de alto nivel lacustre caracteri-
zado en su base por margas laminadas que representan el momento de máxi-
ma expansión del sistema. A partir de este momento se produce la retracción
del sistema lacustre que evoluciona hacia medios culitorales (Figs. 3 y 14).
MODELO TECTÓNICO
La evolución de la cubeta sedimentaria de Aguilón se debe enmarcar den-
tro del régimen tectónico extensivo que afecta durante el Cretácico a la Cuen-
ca Ibérica y que coincide con la etapa de rifting (sinrzft) del Cretácico Jnferior
(Salas et al., J991; SalasyCasas, 1993>.
El análisis, tanto de los mapas de isopacas (Figs. 13 y 15) como de los pa-
neles de correlación (Figs. 4 y 5) de cada una de las unidades, muestra una
cuenca de directriz ibérica (WNW-ESE a NW-SE) con depocentros localiza-
dos a lo largo de la misma. La situación de estos depocentros pone de mani-
fiesto una clara asimetría de la cuenca, localizándose los depocentros princi-
pales desplazados hacia el Norte si bien, en la primera secuencia de depósito,
algunos de ellos se encuentran desplazados hacia el Sur. Estos depocentros
están separados por umbrales relativos de directriz tanto ibérica como cata-
lana (NE-SW a N-S).
Para explicar la formación y desarrollo de la cuenca nos hemos basado en
cl modelo de Gibbs (1984) que considera la existencia de fallas normales de
geometría lístrica que tienen, en detalle, una serie de rampas y rellanos, al
igual que los descritos para los cabalgamientos. El nivel de despegue princi-
pal considerado en el modelo propuesto en este trabajo (Fig. 16> correspon-
de a las pizarras del Silúrico (Fm. Bádenas), que en el área de estudio presen-
ta unos 400 mdc espesor (Cortés, 1994). Otros niveles de despegue se sitúan
en las unidades margosas del Jurásico como son las Fms. Turmiel y Sot de
Chera (Cortés, 1994). Estos despegues menores funcionan como rellanos de
esta filía. Estos rellanos separan tres rampas: La rampa principal se localiza
entre el Devónico y los materiales carbonatados del Lías (hasta la Fm. Cue-
vas Labradas); la segunda rampa se localiza en los materiales calcáreos del
Dogger (Em. Chelva) y la rampa superior en el Malm (Fms. Loriguilla e £41-
gueruelas). No obstante, cl rellano de la Fm. Sot de Chera es tan pequeño,
que el modelo se puede simplificar considerando únicamente dos rampas se-
paradas por el rellano de la Fm. Turmiel.
El modelo tectbnico conceptual (Fig. 16) que se propone permite explicar
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Fig. 1 6—Modelo tedónico concept.uaJ en el que se muestra la formación y evolución de la Cii-
beta cíe Aguilón <tirante el Hauterivicnse-Barremíense basal. A—SO. Villanueva <le Huerva;
13.—S. O. Aguilón. Ennegra se muestra la falla que sctóa en cada episodio y con traza gris las
que no actúan e1~ ese mameto.
Fig. 1 6.——Cross-secthms illustrating the conceptual tectonie model of the formatian and evalu-
tion of the Agisilón sub-basin during the Hauterivian-Early Barremian. A—Villanueva deHuer-
va 1). 5.: .6—Aguilón 0. 5. The hlack line carresponds ta the sinsedimentary fault active during
deposition of each genetic unit. The grey crne represents the fault whicb is n<ft moving during Ite-
se episods.
la formación y evolución de la Cubeta de Aguilón a partir de los datos obte-
nidos tanto en campo como en gabinete y que se han ido exponiendo a lo lar-
go de este trabajo. La formación de esta cuenca es consecuencia de una etapa
extensiva que coincide con la etapa de r4ding anteriormente mencionada. Sin
embargo su evolución y desarrollo se produce en dos episodios evolutivos di-
ferentes, dentro de esta etapa. Estos episodios tienen estructuras tectónicas
distintas, que se suceden en el tiempo y cuya actuación permite explicar la ex-
tensión geográfica de cada una de la secuencias de depósito identificadas, su
evolución sedimentaria y distribución de espesores.
En un primer episodio, de edad Valanginiense y/o J Jauteriviense (Hg.
1 GA), como consecuencia de la extensión generalizada, se produce una falla
ss,ev NNE
tESE 1 CErEgEESIIE ~ ~‘illEEEttt5’.vasSelIsEEÁE—
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normal de geometría lístrica y directriz ibérica que se situaría al Norte de las
localidades de Jaulin y Mozota. Esta falla se localiza en el flanco Norte del
anticlinal de Muel-Jaulin. Al Norte de esta falla no afloran depósitos de
Weald y el Terciario de la Depresión del Ebro se apoya discordantemente so-
bre la Fm. 1 Jigueruelas del Jur~sieo Superior. Estos datos concuerdan con los
aportados por otros autores (Cortés, 1994; Cortés y Casas, 1996).
La actuación de esta falla da lugar a la formación de dos subcueneas en
las que tiene lugar el depósito de la S.D. Villanueva de Huerva. Ambas sub-
cuencas están separadas por un ant.ielinal de bloque superior (Hanging Walt
Anticline; Gibbs, J984) de directriz ibérica. La primera de ellas (eje Jaulín-
Mozota) representa el surco producido por la propia actuación de la falla,
mientras que la segunda subcuenca (eje Villanueva de Huerva-La Almunia de
Dii. Godina), situada en e] sinclinal del bloque superior (Hanging Walt Syncli-
ne), es tina consecuencia geométrica de la rampa principal del bloque infe-
rior, tal y como supone el modelo de Gibbs (1984>, y que en nuestro modelo
se sitúa entre el Devónico y los materiales carbonatados del Lías. No hemos
encontrado evidencias directas de dicha rampa, sin embargo, diversos auto-
res (Cortés, 1994; Casas y Cortés, 1995; Cortés y Casas, 1996> consideran
como nivel de despegue regional las pizarras del Silúrico, hecho éste que nos
permite deducir indirectamente la existencia de esta rampa.
Los materiales de la S.D. Villanueva de 1 luerva van rellenando paulatina-
mente el espacio de acomodación que se crea como consecuencia de la actua-
ción de esta falla, de tal manera que todo el conjunto es sincrónico con la ac-
tuación de la misma dando lugar ala evolución sedimentaria observada para
esta secuencia de depósito.
Todo este esquema se complica con la existencia de fallas menores nor-
males de orientación subperpendicular a la falla principal (NNW-SSE a NE-
SW) que compartimentan la cuenca de sedimentación en unaserie de bloques
con movimientos diferenciales (Fig. 1 7A) que favorecen la existencia de um-
brales y surcos, que se identifican en el mapa de isopacas de esta unidad (Fig.
13>, y que influyen de manera decisiva en el desplazamiento de algunos de-
pocentros hacia el sur.
La cinemática y geometría de esta falla (buzamiento de la rampa princi-
pal mayor que el de la rampa superior) permite que la subcuenca meridional
(correspondiente al sinclinal de bloque superior) muestre una mayor subsi-
dencia que la septentrional y explica el desarrollo de un sistema deltaico,
procedente del Oeste, de evolución retrogradante en el margen septentrional
de la primera constituido por barras deltaicas progradantes. Esta evolución
es consecuencia del paulatino hundimiento de este margen lo que permite,
por una parte, que los materiales detríticos aportados por el sistema aluvial
no se debiliten y por otra, que cada uno de los dispositivos deltaicos se situen
tierra adentro del anterior. Además este hundimiento aumenta el espacio de
acomodación, lo que permite además la expansión del sistema lacustre.
504 A. JI. Soria, A. Meléndez, Al. N Meléndez y C. L. Liesa
Fig. 1 ?.—Bloques diagramas ilustrando la evolución tectónica de la cuenca durante el Cretácico
Inferior. En ellas se puede observar la extensión de las distintas unidades genéticas y la situación
de las fallas sinsedimentarias principales que contraían la formación de la cuenca y la distribu-
ción (le potencias y facies dentro de la misma. 1 —5. D. Villanueva (le Iltierva’, 2.—S. D. Agui-
lón. Localidades de referencia: 1. Jadies, 2. Villanueva de Huerva, 3. Aguilón, 4. l..otga¡’es y 5.
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La evolución de todo el conjunto continua con la instalación y desarrollo
de un sistema lacustre (consecuencia de unainundación general de la cuenca)
hasta que la subsidencia producida por la actuación de la falla se atenúa, lo
que va a favorecer la retracción del sistema lacustre.
En una segunda etapa, de edad Ijauteriviense superior-Barremiense ba-
sal, la extensión se resuelverompiendo este bloque y dando lugar a la forma-
ción de una nueva falla normal de geometría listrica y directriz ibérica. Esta
falla se sitúa al Sur de la anterior (al Norte de las localidades de Tosos y
Aguilón) y se desarrolla, con respecto a la primera, en secuencia de bloque
superior (Fig. 1 OB). Esta nueva falla se invierte durante la orogenia alpina
dando lugar al Cabalgamiento de Aguilón que se -sitúa en el flanco septentrio-
nal del anticlinal del mismo nombre.
Si bien no se ha podido observar el carácter sinsedimentario de esta falla
(no se han encontradoindicadores cinemáticos concluyentes), en las proximi-
dades de Aguilón, Cortés (1994) encuentra fallas en las unidades carbonata-
das del Jurásico Superior de características similares (fallas lístricas, buza-
mientos hacia el Sur y orientaciones entre E-W y NW-SE) cuyos indicadores
cinemáticos le hacen suponer asimismo su reactivación con movimientos in-
versos y direccionales durante la compresión alpina.
Como consecuencia de este segundo episodio, la cuenca sedimentaria que-
da reducida a un único surco (de directriz ibérica> al Sur de la nueva falía
cuyo espacio de acomodación se va rellenando con los materiales de la 5.0.
de Aguilón. Este surco se encuentra compartimentado por la actuación de fa-
llas menores subperpendiculares a la principal (Fig. 1 7B) -
Las facies aluviales que se identifican en ocasiones en la base de esta se-
cuencia de depósito están limitadas únicamente al margen septentrional de
este surco, en áreas próximas a la falla. Estos aportes detríticos que pueden
ser conaccuencia de la actuación de dicha falla, corresponden a un sistema
aluvial de poca efectividad de transporte por lo que en las partes centrales y
meridionales de la cuenca no llegan aportes detríticos y esta secuencia se ini-
cia con facies palustres y lacustres marginales.
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Fig. 17.—Block diagranis ilustrating the tedoitc evolution during the Early Cretaceous. They
show both the distriibution of genetie unit.s and the main faultrí which controiled tite basin deve-
Iopment. 1—Villanueva de Huerva D.S. 2—Aguilón D.S. Loca/it/es of reference: 1. Jardín, 2.
Villanueva de Huerva, 3. Aguilón, 4. Longares and 5. Almonacid de la Sierra.
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